
se propaga por el campus y acaba 
con la censura y fulminación del 
académico. 

«Si te ha hecho gracia la serie», 
asegura Niall Ferguson, un presti-
gioso historiador y comentarista 
que ha pasado por algunas de las 
mejores universidades del mundo, 
«es que no trabajas en educación 
superior. Hay algo podrido en el es-
tado de la academia que no es para 
reírse». 

Ferguson lo escribe así en su tri-
buna de ‘Bloomberg’ con motivo de 
una irrupción que ha sacudido esta 
semana al mundo universitario de 
EE.UU., el más poderoso del mundo. 
El historiador es uno de los intelec-
tuales que están detrás de la crea-
ción de la Universidad de Austin, un 
nuevo centro académico en la capi-
tal de Texas con una intención más 
que ambiciosa: revertir el rumbo an-
tiliberal que ha tomado la universi-
dad estadounidense en las últimas 

décadas, con un deterioro acelera-
do de la libertad de cátedra, de dis-
cusión, de expresión y de intercam-
bio de ideas. Todo ello motivado por 
una ortodoxia progresista, cada vez 
más dominante y asfixiante. En po-
cas palabras: su idea es montar la 
universidad ‘antiwoke’. 

Antiguos lemas 
La realidad suele superar a la ficción 
y ‘The Chair’ no es una excepción. La 
serie utiliza la amabilidad necesaria 
para la comedia –y para conseguir 
salir adelante en una gran platafor-
ma– para dejar fuera las situaciones 
más gravosas de la universidad ac-
tual de EE.UU.: cada vez es más difí-
cil pensar con libertad en el que de-
bería ser el reservorio de la libertad 
de pensamiento; cada vez es más ha-
bitual ser atacado, censurado, exclui-
do o expulsado por no comulgar con 
la ortodoxia ‘woke’ en asuntos de 
identidad sexual y de género, anti-

‘ANTIWOKE’ 
NACE LA 
UNIVERSIDAD 
CONTRA LA 
CORRECCIÓN 
POLÍTICA 
Un grupo de intelectuales 
y académicos de EE.UU. 
se han rebelado contra  
la censura y han creado 
la Universidad de 
Austin, un centro que 
busca preservar la 
libertad de investigación  
e intercambio de ideas 
frente a la asfixia 
creciente provocada por  
la ortodoxia progresista 
en los campus  
y más allá de ellos

‘T
he Chair’ es una come-
dia que Netflix ha es-
trenado este año y que 
busca retratar, desde el 

humor, la crisis de la universidad 
estadounidense. Una de las princi-
pales tramas es el procedimiento de 
expulsión de un profesor –un genio 
académico que se pierde entre pro-
blemas personales y los vapores del 
alcohol y que es el interés románti-
co de la protagonista, interpretada 
por Sandra Oh– por haber realiza-
do el saludo nazi durante una clase. 
En realidad, el profesor lo hacía den-
tro de una explicación excéntrica 
del absurdismo y el fascismo, pero 
un estudiante lo recoge en su móvil, 
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rracismo, clima o justicia social. 
«EE.UU. se ha quebrado de mu-

chas maneras. Pero la educación su-
perior puede ser la institución más 
rota de todas», defiende Pano Kane-
los, que será el rector del nuevo cen-
tro, después de haber tenido ese car-
go en St. John’s College, en Annapo-
lis (Maryland). La universidad debe 
ser el lugar que defienda «la libertad 
sin restricciones, el derecho a pen-
sar lo impensable, a discutir lo que 
no se puede mencionar, a desafiar lo 
incuestionable», escribe citando la 
declaración sobre libertad de expre-
sión de la Universidad de Yale.

‘Lux et Veritas’ (‘Luz y verdad’) es 
el lema de Yale, al igual que ‘Veritas’ 
es el de Harvard y ‘Die Luft der 
Freiheit weht’ (‘Sopla viento de li-
bertad’), el de Stanford. Ante el es-
tado de la discusión académica en 
la universidad estadounidense, qui-
zá esos lemas son solo letras agrie-
tadas en blasones. En los últimos 
años, se amontonan los casos de cen-
sura y ataques en la universidad a 
voces críticas. Un ejemplo, entre 
otros, es Peter Boghossian, un pro-
fesor de Filosofía de la Portland Sta-
te University que acabó por dimitir 
el pasado septiembre, después de

años acorralado por invitar a dar 
conferencias a personas que no con-
formaban con la ideología dominan-
te. «Invité a esos conferenciantes no 
porque estuviera de acuerdo con su 
visión del mundo, sino sobre todo 
porque no lo estaba», explicó en su 
carta de dimisión, en la que disec-
cionaba el avance del antiliberalis-
mo en la universidad. 

«Poco a poco, la universidad ha 
hecho imposible la exploración in-
telectual. Ha transformado un bas-
tión de la libertad de investigación 
en una fábrica de justicia social en 
la que solo se admiten cuestiones de 

raza, género y victimismo y solo pro-
vocan agravio y división», escribió 
Boghossian, que ganó celebridad na-
cional por escribir junto a otros pro-
fesores un trabajo paródico titulado 
‘El pene conceptual como construc-
ción social’  en el que se aseguraba 
que el miembro masculino es un pro-
ducto de la mente humana y es res-
ponsable del cambio climático. Fue 
publicado en una revista científica y 
confirmó las denuncias del profesor: 
todo vale si se conforma con el len-
guaje y el tono ‘woke’.  

«A los estudiantes de 
Portland State no se les en-
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UNA ALTERNATIVA 

La nueva Universidad de Austin 

quiere revertir el rumbo antiliberal 

del sistema estadounidense  // AFP
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seña a pensar. En su lugar, 
se les entrena para imitar la 

certidumbre moral de los ideólogos. 
El claustro y los gestores han abdi-
cado de la misión de la universidad 
por buscar la verdad y en su lugar
impulsan la intolerancia frente a cre-
encias u opiniones divergentes. Esto 
ha creado una cultura de ofensa en 
la que los estudiantes ahora tienen 
miedo de hablar de forma abierta y 
honesta», cuenta el docente, al que 
le hicieron la vida imposible en el 
campus, desde acusaciones de vio-
lencia doméstica a pintarle esvásti-
cas con su nombre en los baños. 

Contra un discurso único 
Impulsores de la Universidad de Aus-
tin como Ferguson y Kanelos abru-
man con estadísticas para retratar 
el clima opresivo para el discurso li-
bre en la universidad estadouniden-
se: el 62% de los estudiantes asegu-
ran que el clima en el campus impi-
de que los estudiantes digan lo que 
piensan (en 2019 era el 55%); el 70% 
de los alumnos están a favor de de-
nunciar a los profesores si conside-
ran ofensivo algo que digan en cla-
se (85% para los estudiantes que se 
consideran progresistas); desde 2000,
ha habido 491 campañas para evitar 
conferencias indeseables en las uni-
versidad (la mitad lograron su obje-
tivo); desde 2015,  se han registrado 
426 incidentes relacionados con la 
libertad de expresión en los campus. 

La Universidad de Austin nace 
con el apoyo de académicos, intelec-
tuales, periodistas y creadores que 
han sido críticos en los últimos años 
con el avance del discurso único en 
el entorno académico. La idea ini-
cial partió de un grupo reducido en 
el que se encuentran Ferguson y Ka-
nelos, además de gente como la pe-
riodista Bari Weiss –excolumnista 
de ‘The New York Times’ y conver-
tida en una de las voces más críticas 
con la llamada cultura de la cance-
lación– o Joe Lonsdale, un empren-
dedor del sector de la tecnología, 
fundador de Palantir Technologies, 
y que será uno de los apoyos finan-
cieros para el centro incipiente. 

También respaldan a la nueva uni-
versidad personalidades académi-
cas que son o han sido rectores de 
universidades importantes –Larry 
Summers (Harvard), Robert Zimmer 
(Universidad de Chicago)–, acadé-
micos de prestigio –desde Steven 
Pinker, acosado también en su cáte-
dra de Harvard, a Jonathan Haidt o 
Ayaan Hirsi–, creadores como el guio-
nista y escritor David Mamet o co-
mentaristas como Jonathan Rauch 
o Andrew Sullivan. 

Este último –un autor británico 
que pasó por varios grandes medios 
de izquierdas, como ‘Time’ y ‘The 
Atlantic’ antes de refugiarse en su 

propio blog de pago en Substack–  ya 
advirtió en 2018 que el dominio ‘woke’ 
se había extendido más allá de la uni-
versidad hasta las secciones de opi-
nión de los periódicos, los comités de 
las grandes empresas o las organiza-
ciones de la sociedad civil. «Todo lo 
vivimos en el campus ahora», escri-
bió entonces, en algo que quedó ex-
puesto a la perfección la semana pa-
sada durante la gran conferencia 
anual de Microsoft. En el comienzo 
de la jornada, la presentadora empe-
zó por reconocer que la sede de la 
compañía estaba levantada en terre-
nos «ocupados tradicionalmente» 
por pueblos nativos y pasó a enume-
rar los nombres de las tribus, antes 
de describir su apariencia física y su 
raza para el público ciego (además 

de eso, otros presentadores decían 
cuáles eran los pronombres con los 
que se identifican, para aceptar a quie-
nes utilizan pronombres no binarios). 

Ecos en Europa 
«Advertencias de lenguaje desenca-
denante. Espacios seguros. Pronom-
bres preferidos. Microagresiones. An-
tirracismo. Son términos que se des-
pliegan de forma rutinaria en los 
campus de todo el mundo anglosajón 
como parte de una campaña sosteni-
da para imponer una conformidad 
ideológica en el nombre de la diver-
sidad», dice Ferguson, en un fenóme-
no que, como tantos otros que provie-
nen de EE.UU., también ha salpicado 
al clima político y al activismo izquier-
dista de España, donde se ha adopta-
do en parte el lenguaje identitario sur-
gido en la otra orilla. Hasta se ha lle-
gado a adoptar menciones al ‘Black 
Lives Matter’ o la ‘abolición de la Po-
licía’ cuando son cuestiones alejadas 
de la realidad social española. 

Ferguson compara el ambiente 

de la universidad estadounidense 
con el del nacimiento de los totali-
tarismos del siglo XX –«el canto de 
eslóganes, el blandir de los carteles,
la denuncia a colegas o compañeros 
de clase, la falta de proceso debido, 
las cancelaciones, las rehabilitacio-
nes tras confesiones abyectas»– y 
niega que su objetivo sea volver a las 
universidades del pasado, «que eran 
instituciones religiosas, tan compro-
metidas con la ortodoxia y hostiles 
con la herejía como lo son hoy los 
seminarios ‘woke’». La fórmula es 
la de la universidad liberal: el «atre-
verse a pensar» de Kant. 

El anuncio de la creación de la 
Universidad de Austin ha provoca-
do reacciones furibundas desde al-
gunos sectores izquierdistas. En una 
tribuna en la revista ‘New York’, Sa-
rah Jones la ha comparado con ex-
perimentos anteriores, como la Li-
berty University, con el objetivo de 
producir votantes republicanos. «No 
estará comprometida con la liber-
tad de expresión, sino con el adoc-
trinamiento», denuncia sobre el nue-
vo centro, al que califica de «univer-
sidad bíblica para libertarios». En 
redes sociales, las críticas eran abun-
dantes desde sectores similares. 

Tanto Ferguson como Kanelos 
aseguran que esperan este tipo de 
respuesta, pero que en los impulso-
res de la Universidad de Austin hay 
diversidad ideológica y unidad en el 
compromiso con la búsqueda de la 
verdad. De hecho, Ferguson advier-
te de que los ataques a la libertad de 
cátedra no son exclusivas de la iz-
quierda: «Ante el creciente número 
de republicanos que llaman a un veto 
a la teoría crítica racial (estudios crí-
ticos con las convenciones académi-
cas sobre justicia racial), me temo 
que el antiliberalismo está sufrien-
do una metástasis». 

Queda mucho para que la Univer-
sidad de Austin funcione como una 
alternativa académica real. El vera-
no que viene comenzarán los ‘Cur-
sos Prohibidos’, un programa sin cré-
ditos oficiales y dedicados a mate-
rias provocativas que han quedado 
expulsadas de la academia. Después, 
comenzará un máster sobre Empren-
dedores y Liderazgo y, dentro de va-
rios años, una oferta completa uni-
versitaria, con dos años centrados 
en humanidades y otros dos conec-
tados con el sector empresarial y pro-
fesional. De momento, la universi-
dad ha conseguido una financiación 
de diez millones de dólares y espera 
recaudar otros 250 en los próximos
meses. Le queda un camino duro por 
delante: demostrar que esta idea, 
para algunos, indispensable para la 
supervivencia del discurso académi-
co liberal, es también viable.
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Importado de Estados Unidos  

EL MOVIMIENTO ‘WOKE’ ES  UN FENÓMENO QUE VIENE 
DE EE.UU. QUE TAMBIÉN HA SALPICADO AL CLIMA 
POLÍTICO Y AL ACTIVISMO IZQUIERDISTA DE ESPAÑA 

LA LIBERTAD DE 

EXPRESIÓN SE ESTRECHA 

Desde el año 2000 ha habido 

491 campañas para evitar 

conferencias indeseables y la 

mitad lograron su objetivo // AFP
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